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Un punto de partida : la unión 
Un fin n ecesario :la victoria

C  N. T. F. I. J. L.

El Tribunal, Popular  
hace justicia

»TRABAJADORES! lANTIFASOSTAS EN GENERAL!
Ea el día de ayei han aido puestos en libertad los tres cosupafieros que tomaron 

parte en el triste suceso en el cual m ultó  herido el compa&ero Yagile, después de 
haber sido juzgados por la Sala Segunda del Tribunal Popular, con lo cual queda 
demostrado que oo obraron de mala fe j  que, por el contrarío, no hicieron nada 
más que cumplir estrictamente con la misión que se lee había con&ado, la cual 
consistía en velar p’or la seguridad de todos los luchadores y sos familias en la 
Mtaguaidia. ■ ‘

Por lo que estamos de enhotabueaa todos los verdaderos amantes de la Li
bertad 7 de la Justicia, sobre todos los compaheroe de la C. N. T. y las Juventudes 
Libertarias, puesto que con esto ha quedado demostrado una ves más que somos 
nobles y  sinceros, y que ti^oÉ nuestros actos van acompañados por estas dos cuali
dades, que son las que no? han guiado siempre en todos eUoe, lo mismo antes que 
ahora, pues nunca, hemos sido, aipigt^ de desfigurar las verdades, y con' menos ra
tón en estos ¿lomentos'eh qué es máii hecesaría la unión de todos los oprimidos para 
inehat contra nuestro enemigo cofndD. el fúdsm o nacional e internacional.

Pueblo: la justibia' ha resplandecido ol reconocerse por el Xtibunal Fopnlar 
la inculpabilidad'de huesti'oe tiles queridos camaradas, con lo cual se demuestra 
que todo lo que hemos d»ho en nuestro anterior manifiesto han sido verdades como 
montañas, y que es necesario que todos esos que se dedican a escribir cuartillas, 
en vez de hacerlo encerrados en un despacho y  sin oír la voz de la razón, lo ha
gan fuera del hogar cómoda y se informen de lo ocurrido, con serenidad y sin par  ̂ , 
tidismo.digan la verdad, y  si no pueden decirla, porque no les dejan, que se ca- ' 
Qen, en vez de echar lefia al fuégo para agigantar el incendio.

Hemos visto c'on satisfacción y  alegría cómo en estos seis días difíciles para 
.. aósotro!, «1 pueblo, e l verdadero p,ue^lo, qo noe ha'abandonado, puesto que no ha de- | 

Jado de demo.stramoB ,8u simpatía y-además que hay hombres rectos y que saben f 
ejercer la juiticia del pueblo ¡ ésos h ^  sido todos los que han compuesto el 

‘ 'Tribunal que ha juagado a estos'coropafieros, puesto qne todos, sin partidismo 
K de ninguna clase y  por unanimidad, nó han vacilado en proclamarlos inocentes 

del hecho que se los imputaba como intencionado y  del cual queda como triste 
' recuerdo la herida que sufre el compañero Yagüe, de la cual deseamos con toda 

sinceridad se restablezca pronto, pugsto que los demás lo hemos olvidado ya todo, 
debido a  que en este momento nuestros pechos son incapaces de guardar rencor 

'  ninguno, por mucho dafio que se nos ha hecho con ocasión de esto lamentable y 
'triste suceso.

Salad y  albricias, antiíaacistas todos sin dístiúcito de matices ideológicos. ' 

n V IV A  LA  WN-ION P E  TODOS LOS TRABAJAD O SES H 

eptuiU i*  Deiensm Confederml y /uveniudts LUtrUirimí i*  la Brigada d t Vaniai.
Idadrid, zq de didembro de 193&

F l e c k a â s o â f
<<E1 Estado 00 conquiatar 

rá a vosotros. £1 Estado ha
ce dél hombre ' un objeto. 
Lo esteriliza moral y maté- 
riakne&te.n (BalcunÍBe.)

, Tenamas la taguridad abioluíá Í$ qua 
na han faltado impresas ni ann siquiera 

 ̂ Cansejos abriros que kaydn graUficada 
a los imptaados labardts (que fo r  ta
tas no se kallaH ni en las anamadiHaj 
faeeiosas ni in  las nuestras) ion urtâ  
paga extraordinaria fara que •puedan ce
lebrar esfltndidamenía lk fiesta de lea 
faceiasos Irabucaires, de los cristianos 
que eojftribuyen al sostenimiento y or- 
ganieactón del asesinato coleelivo, que 

_dia a dia viene cometiendo U  /unta de 
asesinos 1 incéndiariot que preside en 
Burgos el hermano del famoso aviador, 
a quien le faltaeon arrestos paja, en 
diciembre revolucionario, arrefar la car
ga mortífera de su avión sebre la casa 
de los Barbones y hoy le sobran para 
mfTe/arla sobre mujeres y niñas indefett- 
ses, a quienes ni ama ni adia, pera 
a quienes despídala o carbonita cen sus 
bambas porque pagan y cobra para man- 
íttter su vida de vicies y argia. 

iQ uifnes son esas empresas y esos

Consejos obrefosf ¿Pueden esos eensa- 
'jares rojee (rajos de vergüenea) sJgu& 
o cansentír qm  los facciosas cmbasca-- 
dos en la retaguardia etlcbrcn la fiesta ■ 
de Navidad, su fiesta, dándoles ' para’ 
cBo, y como premio a su cabardth, una- 
paga exiraordinarta para celebrar, come 
decimos, la fiesta que las milicianos, a. 
tiros desde las evantadiSas, tratan de, 
borrar del mapa de la kirtorid pagano-■ 
cristiana f  ■ ,

¿K s esa la empresa de esas empresas' 
y esos los constjps de esos consejerosf 

N i una salo dé esos Consejos, ni una 
sola de esas empresas, ni uno solo da 
les que pongan la mano para recibir una 
gratificacián e» estos mementos, debe 
quedar en la retaguardia. A las avartia- 
diBas cen eüos. A que los fusilen suS 
colegas, los que al otro lado de nues
tras trincheras celebran las fiestas de 
Navidad con esplindidas cemilertas, y, 
después, en terna canfunto, invertidos, 
prostitutas y borrachos, prolestaMes, mo
ros y  cristianos, oyen misa y  miran al 
cíelo, horroriiedos por na volver la vis- 
ia a la tierra, donde verían las mujeres 
y niños desfedaeados por las bombas 
dt los trimotores alemanes e itaHdnos.

La C. T. ha de cumplir 
su misión Kistórica

No hemos de 3jmuOT<.,i^Ksestta activi
dad revoludcnaria por *; ^ e ^ o  de que 
dos sectores ci>ufabulnd..b el marxismo 
asi lo pretendan. Ningc.io de los dos, ni 
áua loo dos unidos, .co.jtipnen el valor 
mora) y  espiritual qne 'a  C. N. T . sola 
abara. í.»  historia de nuestra Organi- 
sacifo BO puede quedar manchada im
punemente, por ser pr-dsameate dema
siado límpida. Una raz.'in poderosa que 
nos obliga a tomar posición resuelta en 
el cisma que nos sepsra es la moralidad 
histórica que en la C. N. T . os crisol de 
revolucionarios 7 de co^'iuctas.

Al surgir el incidente Pablo YagUs, 
los diarios alduiulD Obroroa y «El 'So
cialista», como concertados j  hermana
dos en un mismo propóctr, lanzaron sus 
indirectas contra le C . 'N . T ., s falta 
de mayor franquetn. Contraía C. N. T. 
dirigieran ataqoes alevosas al injuriar 9 

sos militantes, que son ejemplo de.dis
ciplina y de control. L? Junta de De
fensa de Kadrid y el de la Priniáa 
local se hicreran eco de las infamias, 
así como los Sindicatos afectos a la 
U. G. T . La campafia difamatoria tomó 
grave incremento, a tal extremo que, in
cluso en forma de coro,; todos pedían 
qne a esos tres militantes de la C. N. T. 
que supieron cumplir con djscipiina las 
consignas generales qne todas las orga
nizaciones antifascista han tenido que 
distribuir a todos sus r j’lidanos encar
gados de laj vigilancias^ se Ies aplicase 
la justicia con e l máxiiso rigor. La fo- | 
bia empleada en esta demanda de jua- 
ticia denotaba que contra estos compa
ñeros se pedía la pena de muerte. Y  U 
actuación de los tribunales, recomenda
da severiiíma y rápida, iba a cometer 
uno de tantos crímenes sociales que em
palmaban con la serie inacabable de'los 
que venia cometiendo el régimen capi

talista en su vieja fonna política. Hubo 
necesidad de que la  C. N. T . se Impu
siera con toda su fuerza. A  estos compa- 
Serat ya no se Ies ajusticia coa la  pena 
de muerte. Se hallan en libertad. Es la 
verdadera justicia.

Pero ahora báce falta que la justicia 
se cumpla contra quienes, cansados de 
vomitar cieno, han engafiado alevosa
mente al pueblo con informaciones fal
sas y venenosas. «Mundo Obrero» y  «El 
Socialista» deben ser sancionados. Ayer 
mismo se da el caso paradó.pco que a£l 
Socialista», no pudiendo ocultar su ve
neno anticonfederal, sin ninguna delica
deza para sus propios lectores, oculta la 
iníonnactón de tribunales de justicia en 
la que se presenta precisamente como 
inocentes a los tres compafieroe. de la 
Confederación Nacional del Trabajo acu
sados de atentado contra Pablo Yagüe, 
y, no contento con esta ocultación, que 
calificamos de perversa, sigue dando pu
blicidad a la serie de protestas de Or
ganizaciones y Sindicatos, que, sorpren
dido en su buena fe, han hecho cuajar 
sus resquemores y  sus odios, que es lo 
que pretendg «El Socialista», contra la 
clase trabajadora enrolada eb la  Confe
deración Nacional del Trabajo.

Nuestra organización tiene una misión 
histórica que debe cumplir. Ella es im
poner la voluntad del pueblo trabaja
dor 7  no permitir que ningón farsante 
venga a entorpecer la marcha revolucio
naria que el pueblo sólo inició sin la 
asistencia de ninguna clase directora. La 
C. N. T . no puede apartarse de esta 
trayectoria. Ni debe confiar en la leal
tad do esos agitadores del «frente ónl- 
co por la' basen, traficantes de monser
gas y  de palabras a costa del proleta
riado. La unidad del proletariado se de
muestra andando, a través de la lucha

j  de los actos de confraterBÍzaclón. Nn*- 
otfos tenemos demasiadas pruebas de esa 
ausencia de lealtad por parte de coor»- 
nistas y socialistas. «Mundo Obrero» y 
«El Socialista» son dos testigos qne aa 
pueden ya enmudecer, porque sus co
lecciones cantan y  les acusan. Con ellas 
as las manos podemos decir al pueblo 
que esos dos órganos son los gendaiucea 
modernos del capitalismo, que es a qtrtcB 
qnleren servir con todas sos diatribas g 
sus provocaciones.

¿C ^É  MILICIAS HAN PERDIDO, 
PROPORCIONALMENTE, M Á S  
HOMBRES REPRESENTATIVOS, 
CAÍDOS GLORIOSAMENTE EN 

EL FRENTE DE BATALLA7

LAMENTAMOS áNCERAMENTE COMO REVOLUaONA- 
RIOS LA ACTUACIÓN NEBULOSA DE LOS QUE JESUÍ
TICAMENTE PRACTICAN EL CONSEJO VENENOSO I »  

«CALUMNIA, Q u é  ALGO QUEDA*

Tenemos noticias de qpm m  co
mandante, cn;^ nombre nos rese»- 
vamos, ponpie queremos, tiene tnm 
idea moy original de la ditcipliiusa 
Véase on ejempfa>.

Un subordinado, no importa de 
qué filiación, se embriaga indecen
temente y le castiga con un día de 
parapeto.

Pero otro subordinado, esta aee 
un confederado, te pide permiso 
para ver a  sn hipta, enferma reab 
m ^ te  de gravedad, y le condena 
despóticamente al parapeto duran
te catorce días (basta la fecba).

Nosotros no andamos muy 
cbos en eso de disciplina 
pero esta actoación nos parece sen- 
cUlameate absñrda y bárbara, esá- 
zbne habiendo conocido casos d i 
benevolenda de este comandante 
en el frente de San Martm-Rohte- 
do, dimde llegaba la benevolenfifa 
basta algizna «sargenta* de Segnri- 
dad.

¡ Y m

de€im y o  q[a« m

p o á o h o i  n i

Biblioteca Nacional de España
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PoIR ica intern acional

La publicación del pacto ítalo-inglés
La Prensa ha dado pabliddad al pacto que parece haa finnado Inglaterra e 

Italia. Nótase bien que al dar publicidad a  este pacto, la Prensa señala bien om 
la palabra «parectti. una hipótesis que no resuelve el problema

¿ Se t r ^ r á  con ello de acaUar inquietudes e impaciencias en quienes suponen, 
■ o sin iktón, que Italia quiere adueñarse de las islas Baleares ? A  nosotros no nos 
extrañaría que la publicación de este pacto de forma tan misteriosa y  poco cate
górica tuviese una finalidad francamente revuelta.

No se puede fiar nadie ya de esa política de palabras vanas que viene des
arrollando Inglaterra. En el pleito español, Inglaterra tiene un ascendiente muy 
grande,-y, por lo tanto, una responsabilidad intima que le incumbe. A  nadie se le 
oculta que Portugal «s un país que se rige bajo el protectorado inglés. Y  que la 
política portuguesa es una especie de dictado del Forcing Office. Si ello es asi, 
¿por qué Portugal actfia tan descaradamente contra el Gobierno legítimo de Es
paña sin que Inglaterra se conmueva? Los .diplomáticos ingleses han sido siempre 
«considerados por nosotros como, verdaderos enemigos de todo lo que signifique 
avance social ; son además representantes del más acendrado imperialismo.. El 
mayor Imperio del mundo es el inglés. Inglaterra es, pues, el país más imperjalista 
del mundo también. Si fascismo e imperialismo son hermanos, abl tenemos la 
clave de este enigma de la  política inglesa.
. 'No debemos fiamos ni la  Prensa española debe pecar de ingenua. La actúa- 
dòn de Inglaterra no es nada clara, como no lo es la  de Francia, que en este 
caso, como en 1914, fué victima de la  intriga inglesa, que la  embarcó en un navio 
desenfrenado, que fué la guerra europea.

Otra razón poderosa que tenemos para desconfiar de la sinceridad de Inglaterra 
es la ausencia de sus actividades bélicas en este asunto. Hasta ahora todo sen pa
labras 7  pasteles. Si giramos una mirada retrospectiva al pasado más reciente, ve
mos que Inglaterra, por el conflicto ítaloabisinio, llegó a  movilizar su escuadra, 
que envió al Mediterráneo y a  los mares africanos. Fué aquello un espantajo, y 
como Italia no se dió por aludida, Inglaterra consintió que se cometiese el hecho 
Imperialista italiano, y no ha vuelto a  pasar nada de nuevo.

Si hemos de confiar en Inglaterra, estamos bien perdidos. En Abisinia llegó 
a  movilizar su escuadra, pero en España ha movilizado una cantidad de resortes de 
sus servicios secretos, que a los únicos que benefician es a  los fascistas, porque 
e l elemento que dirige aquellos organismos de intriga mayor inglesa son funda
mentalmente fascistas sin nombre.

En el* pacto publicado se persigue la finalidad de desterrar desconfianias por 
parte del pueblo español. A  esta maniobra se presta gustosa la gran Prensa que 
«rieuta al pueblo espafiol. Por este procedimiento, Inglaterra tiene unos colabora
dores eficacísimos en todos los periódicos de España, qne no le cuestan ni un cén- 
jtifflo y  que obedecen ciegaskente las consignas del Foreing Office y de los Servicios 
Secretos de Londres.

Si los anarquistas y la  C. N. T , no despiertan j  desarrollan más actividad, 
e l movimiento revolucionario espafiol caerá envuelto en e l mayor de los crfme- 
ees. España dejari de ser España. Antes la causa eran ios fascistas. Hoy serán 
la causa los fascistas y la Prensa oficial, que lleva un vida plácida y  de contem
plación, que con el corazón alegre y  confiado ve cómo caen sus hijos en los fren- 
tes y  cómo España va a  ser botín de potencias extranjeras sin gloria n| pena. Aun
que el pueblo sufra y se desgarre por sus enormes dolorea

M adrid no con oce  el m iedo
Las bombas surcan los aires y  esta

llan en diversos puntos. Los obuses es
tallan causando destrozos, las ametralla
doras entonan su siniestra melodía. Sin 
embargo, la  población civil acude a sus 
quehaceres habituales y transita cmuo de 
costumbre por las calles.

Hoy hemos tenido algunas bajas en el 
frente, pero en la barriada de Tetuán 
los niños juegan sobre montones de es
combros, como s' la  aviación facciosa 
nada pudiera contra ellos ¡ Madrid no 
conoce el miedo.

Nuestra redacción está situada a dn- 
OD kilómetros de la linea de fuego, pe
ro'todo e l mundo trabaja como pudiera 
hacerlo en otras capiules. Nuestra 
puerta está protegida por sacos terreros, 
pero ningún fascista se acerca a Q^e^ 
tra barricada. Las máquinas de escribir 
«abajan veloces ; el teléfono suena cada 
dos minutos. Llegan noticias del frente : 
■ Ataque rechazado, c*en fascistas muer
tos ante nuestras trincheras»... «Ya M 
conoce'el programa en honor de la Bri
gada laternacionala... «Se acaba de pro
ceder a  ia  ioanguradón de uná escuela li
bre.»... «El último Eduardo abandona 
definitivamente Inglaterra.»... «Mussoli- 
ai no quiere abandonar Ginebra.»... En 
resumen,rla conocida atmósfera de una 
redacción. Pero todos tenemos la  pis
tola sobre la mesa o en el bolsillo. Ma
drid está en guardia contra todo peli- 
grò.

¿A  que se debe ese sentimiento de se
guridad imperante ? ¿ E s una caracterís
tica de la mentalidad española? ¿Lo es 
del temperamento? ¿O  es más bien'apa
tía hacia los acontecimientos? Nada de 
eso. E s la  firme convicción de que aquí 
no puede ocurrir nada inesperado. Que 
las bordas fascistas jamás podrán acer
carse impunemente a nuestras barrica
das. Nada ha perjudicado tanto a Fran
co como el bulo del 6 y 7 de noviembre. 
Eso le ba hecho más daño que cien de
rrotas. Por primera vez en la  historia del 
fascismo, un pueblo se defiende, con éxi-

to Increíble, de sus hordas armadas y 
apoyadas por e! extranjero. Conocemos 
demasiado bien á  nuestros enemigos y 
sabemos que moros, camisas pardas, ca
misas negras y  tercio son hombres de 
carne y hueso como los demás, y que 
temen a las balas y a  las bombas. Se
villa si que ba conocido el miedo.

En la retaguardia construimos barri
cadas sin cesar. Construimos nuevas 
trincheras detrás de la primera línea, 
que hacen imposible al enemigo tu acer
camiento a  la dudad. Madrid sabe de
fenderse.

Los grandes cafés de la  calle de Al
calá se iluminan sólo interiormente, pa
ra evitar luces traidoras. Los camare
ros. están afiliados a las oiganizacioaei 

N. o U. G. T . Y a no existen los 
p'ropietarios de hoteles. Han sido susti
t u i d  por un responsable, que da cuen
ta a su Sindicato de la  perfecta organi- 
latíón de los servicios. So salario ei 
igual al de los camareros y demás em
pleados. Un público nuevo se sienta en 
las'mesas. Milicianos del frente, muje
res proletarias, funcionarios del Gobier
no, etc. Entre ellos se cruzan bromas y 
todoe están alegres. 1 Madrid no conoce 
e l miedo I

En los cipes se proyectan peUcnlas 
revolucionarias ; BChapaieff» y  «Crons- 
tand» son las grandes atracciones, pero 
también se proyectan las primeras pe
lículas espafiolas de la  guerra contra el 
fascismo.

En el patio del hotelito donde está ms- 
talada la redacción hay un tanque mi
niatura. E s una cosa minúscula, pero 
bien armada con todos los instrumentos 
de la muerte; nadie se baila aquí s>n 
armas. Nadie está decaído ni deprimido. 
Madrid sabe que la  victoria es segura. 
Madrid vencerá. ¿ Cuándo ? ¿ Hoy ? ¿ Ma
ñana?

Ayer fueron ahuyentados fuertes con
tingentes moros y nazis. Ni en Caraban- 
chel ni en la Casa de Campo puede avao-

sar m  paso di enemrgo. La gran ofensi
va prometida por el ex general Franca 
a aus accionistas no acaba de empren
derse. ¿ Para cuándo la deja ? Si se atre
ve a emprenderla habrá llegado la  gran 
ocasión para nuutrx» milicianos de sen
tirse satisfechos, porque permanecer faw 
activos en las tcincheras no es diveN 
lión agradable. También la población 
civil de Madrid espera la  batalla defi
nitiva con impaciencia. Cada día llegan 
nuevos hombres. Tenemos armas. El 
pueblo está con nosotros. La victoria ei 
nuestra. | Madrid no conoce e l miedo I

Sin naia intendón

m m  P R E G U N T A S  
INGENUAS

¿Es TcrCad qae en algún 
«ector del ^frente se pone im
pedimento a  la entrega de 
FRENTE LIBERTARIO?

¿ Q a é ||  ̂ ó n  se adace para 
proceder4» esa forma contra 
xmestra Prensa?

¿Es qaízas porcpie te  dicen 
las verdades escuetas y  esto 
escuece a  alguien?

La nobleza no 
consiste sólo 
en reconocer 
los e r r o r e s  
propUos, sino 
en reconocer
los públ ica

mente

Tenemos la seguridad que la 
cantidad de protestas mostra
das por los que pedían carne a  
las fieras se han cursado por 
ignorar LA VERDAD de !o 

sucedido
aa»iM ^ -4aB a5BBB B a » a * ia a iM J ia a a

G aáF iC A S  N A C iO N A i_ -d óerire? , 4.-M ADKID

El dominio del M ed iterrán eo

Inglaterra e Italia no quieren reñir
Unssolini es como el valeutóa del so

neto cláaico i M poae eo jarras, amen»- 
xa ferozmente, y cuando alguien 1« in
vita a cumplir ooalqaiera de sos am v 
gos, termina con aquello de ocaló el cha
peo, requirió la espada, miró al sos
layo, fuese, y no hubo nada». Todos loa 
dictadores suelen proceder de modo se
mejante. Son chulos de la vida pública. 
Cuando alguien se opone seriamente a 
su - política - de bravoneles, siempre es
tán a punto de hacer una reverencia ve» 
saUesca. Si Francia se hubiese enfrenta
do con Hitler a l plantearle éste los pro
blemas del Sarre y de Renania, el dictO' 
dor nazi quizás se hubiera quedado sin 
voz. Si Inglaterra no hubiese respondi
do diplomáticamente al jactancioso di» 
curso que hace anos meses pronuncié 
Mussolini en Milán, el dictador fasci» 
la, a estas horas, se consideraría dueño 
absoluta del Mediterráneo.

ladudableoieate, el «duce», después 
de haberle salido bien la aventura de 
Abisinia, estaba dispuesto a cumplir sus 
amenazas. oSi el Mediterráneo es para 
Inglaterra una ruta imperial— habia di
cho—, para Italia es su vida, y  los hijos 
del Imperio romano sabrán alzarse con 
un gesto sin par en la Historia, contra 
quien intente privarles de ese mar.» De 
acuerdo con estas palabras, Mussolini, 
despectivo para todas las circunstancias 
y complejidades de la politica interna
cional, había robustecido sus bases na
vales del Mediterráneo y  pretendía au
mentarlas con la conquista de Mallorca. 
Inglaterra, cuya democracia es exclusi
vamente la manifestación más hipócri
ta de su imperialismo, cerraba los ojos 
ante los manejos de Italia en la penínsu
la Ibérica ; pero cuando ha visto que 
Mussolini operaba sobre las Baleares y 
desarrollaba su influencia en Marruecos, 
ha dado un paso hacia adelante, no en 
defensa de una causa a  la  cual estén' 
vinculadas las libertades del mundo en
tero, sino para salvaguardar sus intere
ses particulares, sus dominios.'

Toda la  Prensa, tanto nacional como 
extranjera, había sido muy discreta al 
tratar de ciertas relaciones y conferen
cias entre Italia e Inglaterra. Hoy llega 
a nosotros la noticia de que 1a Gran 
Bretaña, sin hacer gestos heroicos ni le
vantar la  voz, ha concertado un acuerdo 
con el dictador fascista, para conseguir 
que se respete la continuidad del actu|il 
«statu-quon Mediterráneo, que ciertamen
te no favorece a Italia. No queremos 
extendemos en el comentario de ese 
acuerdo, porque hasta el momento ac
tual no estamos plenamente seguros de 
la exactitud de las noticias que a  él se 
refieren. Pero sí queremos adelantar que, 
al parecer. Mussolini se ha comprome
tido a  no ampliar la influencia política 
italiana en diversas naciones, a no en
torpecer ios movimientos de la  flota bri
tánica en el Mediterráneo y  a  no inter
venir, bajo ningún concepto, en las Ba
leares. Esto, indudablemente, favorece 
a la causa del antifascismo espafiol. An
te ello advertimos, con alegría, que In
glaterra se ha dado perfectísima cuenta 
del carácter qne tiene la  guerra que en
sangrienta a España y sabe muy bien lo 
que para ella supondría el hecho de que 
Mallorca, donde ya  interviene el aven
turero Rossi, con poderes casi absolu
tos, quedase convertida en base naval y 
aérea de Italia.

Ese tratado a  qne nos referimos va a 
quedar apostillado por otro que han de 
esublecer Inglaterra y Francia acerca 
de las consecuencias de la lucha que te

l i t n  en nuestro pafs. Todas las nací» 
oes están comprendiendo que e l fasd» 
mo, actuando siempre como agente pro
vocador de una catástrofe mundial, de
be ser reducido a  la impotencia en ob 
plazo perentorio. Franco y  sus a liadu  
están perdiendo la  batalla de! frente íb- 
lemacional. La perderán definitivamei» 
te cuando las potencias amenazadas pm 
Alemania « Italia, que son muchas, t»  
men el acuerdo que aconseja el Derecho 
Intemacioua! acerca de la guerra espa
ñola-, el Gobierno de la  República ba 
de poder proveerse de todos los elemen
tos que le sean necesarios para sofocai 
la rebelión de unos generales traidora 
a su patria y  a tus propios juramentm.

Día S5 de dicietabre. Fiesta celebrada 
con toda pompa por los caribes faccio
sos que tenemos en frente.

Nosotros, sin ningún respeto a este 
fiesta de tradición milenaria, la  utiliza
mos para relevar a nuestros camaradas 
de las avanzadillas desde Puerta Arava- 
ca a  Humera. Con pertinaz fuego da 
fusilería por parte de los fascistas, efec
tuamos e l releva u n  ningún contra
tiempo.

A  las seis horas, protegidos por la  o» 
caridad que ofrecen las mafiat>aB decem- 
brinas, nos deslizamos como gamos, por 
las líneas de trincheras que nuestros bra
vos milicianos, ayudados por los compa
ñeros de fortificaciones, han abierto ha» 
ta las avanzadillas, haciendo inexpug
nable un frente de ocho kilómetros apro
ximadamente.

E l relevo se verifica con rapidez, ya 
que nuestros compañeros están familiari
zados con estas trincheras, que ellos mi» 
mos cavaron con entusiasmo, para com
batir con eficacia al enemigo, y al mismo 
tiempo librarse de su mortífera metralla.

A  las siete todo está ultimado, y  los 
milicianos van hacia un merecido des
canso, fuera del alcance de las balas 
del enemigo.

Los fascistas, recelosos y acechantes,

Los columnar ios de D  arcati 
celebran la  Pascua

M han dado cuenta de la maniobra, y 
creyendo sin duda que se trataba de mi
licias bisoñai y  mal armadas, iniciaron 
un violento tiroteo desde sus guaridas, 
que nuestros veteranos guerrilleros ito 
tienen ni la  atención de contestar. Esto 
lo consideran como nn desaire, y arre
cian el fuego, mientras un batallón de 
moroe, legionarios y  civ^otes rebeldes, 
salen de sus ratoneras en plan de ata
que. Los guerrilleros de nuestra colum
na, acostumbrados a estas maniobras y 
juegos de mano, los dejan avanzar ba» 
ta que lo creen prudente. Cuando los 
tenemos a doscientos metros, abrimos 
una cortina de fuego, tan certera y  ce
rrada, que les fué imposible a los faccio
sos escapar a  los efectos mortíferos de 
la misma.

Por nuestra parte, no tuvimos que la
mentar más que un tiro de mucha suer
te, a un compañero de Tarrasa, que le 
atravesó hasta la camisa sin hacerle el 
más leve rasguño.

A  este compañero le hemos concedido 
permiso para que esté unos días con sus 
familiares.

Al anochecer, aprovechamos la  oscuri
dad y  la  densa niebla para ir donde e» 
tán los muertos, que son unos trescien
tos. Salen diez voluntarios; cinco de la

Del 9 largo
Paree» qji* ' « zígw ira  hablé a y e r  d r  

"irresfo n sa b les” .
I Nosotrot recoriam ot un acto d* >r>» 
i cka ’ ’ resfonsábilidad”  llevado a cabe 
I fOT tos socialistas franceses en agoste 

de TP14.

y en cuanto a las "responsabilidadef" 
de hoy, también recordamos otro en et 
septenio primorriverista.

*

Aconsejamos a cierta periódico de le  
mañana de orientación "iiscipUnadiP’- 
que para escribir, alguno de sus reiat- 
lores, use tinta.

Para los padecimientos de hígado z» 
tán a ta vestía algtmos wuiicameutos es
pecíficos. ,

f •
[Claro que hay noticias que son muy 

duras publicarlas!
.[Es tan duro publicar una cosa fuste 

cuastdo tanto se ha combatid» la justici*!

Se habla del presente y del fuísere. 
Nos explicamos qste haya qstien proess 
re "asegurarse" e l futuro.

¡E l futuro cocido, vaya!

Ahora, lo* controle* de entrad» 
y  u lid a  eatán compaettoi de hte»- 
za* de Seguridad. Muy bien.

Pero socede qne cuando algún 
ciudadano, a  fuerza de *acrifiÍo*  ̂
puede adquirir «n algún pueblecito 
cercano vívere* para *n casa, *• 
queda *in ello* al enbar en Maclriili 

¿No es esto im absurdo?
De acuerdo que se decomisara lo 

que se pretendiera sacar de la cn  ̂
pital. Pero ¿no es una tontería D 
otra cosa peor decomisar unos v í
veres que significan otra cantidad 
igual que no se consume dentro d» 
Madrid?

quinte centuria y  otros tantos úo la  s e 
gunda, volviendo horas después con u» 
centenar de fusiles y  dispuestos para nue
vas excursiones. También lecobraioB. 
gran cantidad de bombas Lafitte, c» . 
rxeajes y  bastantes municiones.

Acostumbran también nuestros guenh- 
Ucros a  soetener diálogos en diferentes 
idiomas y gustos con el enemigo. E l hija, 
de..., y mar,..6n, es la frase que suena 
más. Días pasados sorprendí a un m ili, 
daño que les gritaba con toda su aV> 
m a ; «; Fascistas, venid a recoger las 
colillas que bay en nuestro parapeto, qus 
hoy nos han dado puros I | Miserables I 
j Que empleáis para freír las patatas acei
te de sardinas en conserva I» Estas fra- 
ses y  otras más sustanciosas son las qus 
emplean para pasar e l tedio y el abu
rrimiento que les invade en las trinche
ras.

Para terminar, tengo que decir que 
fué un gran día para las fuerzas in
vencibles de la  columna, a quien un día 
nuestro buen Durruti dió su nombre. 
I Cuánto se hubiese alegrado, si viviera, 
al constatar esta nueva hazaña de sus 
guerrilleros (como él los llamaba).

Nuestros compañeros siempre odiaron 
el espectáculo que representa la recom
pensa a bombo y  platillo; por eso no 
permitieron dar sus nombres; dicen, y 
con razón, que ellos no hicieron más que 
cumplir con su deber.

Los miro a todos, y  en sus rostros ds 
nidos combatientes, distingo los rasgos 
de la alegría producida por el deber 
cumplido. Un guerrillero de Durruti
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